
1-1 DA1 

Crónica de espectáculos 69 

avispero de odios, a los hombres en juguete de pasiones inno­
bles, y lo mismo los vencidos que los vencedores convirtieron 
las luchas políticas en abyectas montoneras. 

Estaban ya rotos todos los frenos, y el hombre que debía 
avanzar sobre las ruinas era el adolescente que no había par­
ticipado en las luchas fratricidas y que iba a formar en esa 
clase social media-hijo de campesinos laboriosos, de artesa­
nos sobrios, de comerciantes, de industriales, de profesionales­
que componen la gran masa de lo maestros, de los intelectua­
les, de los profesionalas, de los comerciantes y agricultores, y 
que trataría de conquistar los restos de la aristocracia del abo­
lengo o la del dinero. Aristocracias formadas, una en los días 
lejanos de la colonia o más tarde en el fragor de las luchas; 
otra en los grande peculados que nadie sancionó, en las ex­
plotaciones afortunadas de la tierra o en las cuantío as nego­
ciaciones salitreras. En todo ca o, la aspiración fundamental 
del hombre mode to sin fortuna, pero consciente de su capaci­
dad, era vencer a las familias orgullosas cuya descomposición 
había empezado por el crecimiento rápido de las fortunas y 
por la competencia que la ostentación había encendido entre 
la trad"ción y la familias enriquecidas. 

Blest ana, con. u no ela 1\1art'n Rivas dió origen a una le­
gión de no elista~ que plantearon más tarde los conflictos 
sociale o psicológicos que la aparición del hombre mediócrata 
provoca en el seno de la familias aristocráticas. Son ellos 
Daruel arro Grez con El huérfano; Luis Orrego Luco, con 
Un idilio nue o; Emil"o Rodríguez Mendoza con Cuesta arri­
ba; Juan Barros, con El zapato chino; F rnando Santiván, con 
El cr1:sol; Augu to IVIillán, con Desarraigados,-D o M I N G o 
MELFI. 
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DES UDOS ARTÍSTICOS.- CUBA ACÁN.-CI !E SO ·oRO: VANGE­
LI JA Y LA MELODÍA DE BROADW A Y. 

~L PUBLICO que conclli-r a nuestros teatros durante 
los meses de veran~nteramente diverso del ha­

---1 bitual en otras épocas del año-está compuesto casi 
exclusiva_rnente de hombres, entre los cuale predo­

mina un porcentaje apreciable de maridos en rélache. De aquí 
que nuestros empresarios se hayan acostumbrado a calcular 
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buenas utilidades a cualquier negocio de ese género prohibido 
que de preferencia ocupa el cartel durante los meses de Enero 
y Febrero. Pero han variado algunas circunstancias que fa­
vorecían esta práctica. Hoy día los caminos se encuentran en 
buen estado, los automóviles se venden con grandes facilida­
des, y los maridos en vacacione prefieren una excur ioncita al 
San Cristóbal o Apoquindo a las exhibiciones de piernas que 
no despiertan ya curiosidad alguna. De este modo, los batacla­
nes de verano han fracasado este año, y para mejorar el negocio 
ias empresas han recurrido al plato fuerte, anunciando profusa­
mente la presentación de desnudos a;tísticos. 

Pasemos por alto la calidad de los intérpretes que han ac­
tuado en estos cuadros de refuerzo; ellos justificarían por 
sí solos la supresión del adjetivo que la publicidad adjudi­
ca a tales desnudos. Consideremos tan 610 la e tupidez, la 
inconcebible estupidez de quien ha imaginado estas poses 
inmóviles, ridículas, al alcance de cualquier postal pornográ­
fica. 

Se concibe el desnudo a;tístico en la revi ta cuando es pre­
sentado por muchachas esbeltas y jóvenes y obre todo, 
cuando la falta de ropas no constituye por sí sola el único ob­
jeto de preocupación para el e pectador. El arte en el des­
nudo reside en la ignorancia del desnudo mismo. Tal es el 
concepto de los antiguos, el ú,nico compatible con la moral y 
el buen gusto. 

Que salgan, en buena hora, algunas muchachas bonitas, bien 
formadas, a cantar y bailar como Dios las echó al mundo, 
sin darse por aludidas de la ausencia de ropas. Pero dos o tres 
m1:1jeres, en pose inmóvil, haciendo de u desnudez el eje del 
espectáculo y que, por añadidura son viejas y feas, no signi­
fican más que la exteriorización de un p' imo gu to y de un 
espíritu mercantil orientado en un sentido más que dudoso. 

En general, el teatro típico requiere un público culto y muy 
perpicaz, que sepa apreciar el valor de ciertas ingenuidades y 
juzgar las consecuencias que de ellas se desprenden. A un ba­
taclán se concurre por pasar el rato y se sale de él sin haber 
hecho el más mínimo esfuerzo por comprender y juzgar. Pero 
a la presentación de una compañía típica hay que ir con áni­
mo de turista inteligente para percibir el interés de costum­
!'res y modismos y deducir posteriormente de ellos algunas 
ideas acerca de la civilización y lo autóctono. Desgraciada-
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mente entre nosotros no prevalece este criterio. En la Compa­
ñía Cubanacán la mayoría del público no ha visto más que un 
conjunto de gentes de color, que bailan exóticamente y hacen 
sonar instrumentos primitivos . ... {, sin embargo, quienes co­
nozcan el sentido intencionado de la rumba y el danzón, quie­
nes se detengan a analizar la composición de los coros y or­
questas y su aplicación a los aires cubanos, no habrán po­
dido menos de apreciar la disciplina de esta Compañía, el sen• 
timentalismo dulzón de la:s obras, el atrayente colorido de tra­
jes y decoraciones y la verdad, la vida, que se oculta detrás 
del bullicio y el brillo de abalorio de la revista, Generalmente 
un e pectáculo de bataclán está presidido por la imaginación 
y el capricho; el que presenta el conjunto cubano es traduc­
ción de una existencia encilla y doloro a. Pero para apreciar 
todo sto como decimos, se necesita de cierto espíritu curioso 
y de facilidad para adaptarse. Nuestro público no ha querido 
evidenciar estas cualidades en la oportunidad que comen­
tamos. Recibió con frialdad algunos cuadros como el de l,a 
canción latina de la Rapsodz·a Cubiche; canción que se reducía · 
a contar las tristezas del negro y sus ansias de libertad; asi­
mismo pasó por alto los chistes y alusiones respecto a Cuba y 
sus relaciones con los yanquis y otras manifestaciones inte­
resantes del amor, la poesía y la vida social cubana. Demos­
tró una frivolidad aplastante, no aplaudiendo con entusiasmo 
más que los números de charleston-que los negros bailan 
maravillosamente-y el aspecto lascivo de las runzbas, que tie­
nen, en ocasiones, movimientos grotescos. En suma, no ha sido 
comprendido entre nosotros lo que de bueno tienen los espec­
táculos del CUBA ACÁN, como ha pasado inadvertido para la 
crítica el sumo respeto que los elementos de 'ste manifiestan 
por el público y que harta falta hace en las presentaciones de 
otros conjuntos revisteriles. 

* * * 
Una enorme concurrencia presenció el estreno de Evange­

lina, la primera película sonora que ha sido exhibida en Chile; 
y e ta singular afluencia de público no sirvió más que para 
encender y dar importancia a las justificadas protestas que 
provocó el espectáculo La pésima sincronización y la falta 
de coincidencia entre sonidos y movimientos determinaron 
el fracaso de esta película que es, por otra parte, una de las 
peores interpretaciones de Dolores del Río. 

* * * 
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En cambio, La 1nelodía de Broadway ha conquistado los fa­
vores de la crítica Y del pú biico. Se trata d una película so­
nora }' parlant~, de argumento ~enbmental, interpretado por 
magn1ficos artistas, que ofrece la oportunidad de escuchar 
agradables números musicales y de pre enciar el desarrollo 
de lujo as revistas neoyorkina . 

La sincronización e bastante buena y, aunque la pronuncia­
ción del slang norteamericano no obliga más que a entreabrir 
los labios, es posible apreciar la coincidencia de onido y 
movimientos. 

Con todo, la película mencionada adolece de graves de­
fectos. El cine hablado, mecánicamente, e un hecho maravi­
llo o; pero artísticamente ha matado la hermosa interroga­
ción que tenía el cine rnudo. E t último e cine para ente 
con imaginación; mientras que aquél procura xplicar lo mis­
mo que el cine mudo a las gente que car cen d ella. Como es 
mucho mayor el número de personas que no tienen imaginación 
que el de quienes la poseen, de ahí el éxito xtraordin rio que 
ha alcanzado el cine parlante ·e pecialment n lo tados 
Unidos. El cine mudo se dirige a la intuición; 1 onor por el 
contrario, tiende a ofrecer la 1ná completa xacta traduc­
ción de la realidad y este último y upr mo objeto, o e lle­
nado cumplidainente n la escenas de La nzelodía d Broad­
way. En ella se presenta, por ej mplo una calle c'n rica de 
Nueva York, con u oleadas inn en a de g nt , au mó ile 
trenes elevados, etc., in que e perciba má onido que aquel 
que produce el pito de un policía que dirige 1 ráfico lo que 
ofrece un con traste absurdo en re la vi ión y la udi i'n, 
dando idea de una in uficiencia técnica insubsanable. En otro 
pasaje, el protagonista entona a media voz una canci 'n den­
tro de una pieza de hotel, y e e cucha el acompañamiento de 
una orquesta que no se e. 

A pe ar de estas fallas, y de otras que ería largo numerar, 
es esta una película agradable y impática, in que por ello 
merezca los superlativos que le adjudican lo agentes de pu­
blicidad. Ella nos confirma en juicios anteriores: el cine par­
lant~ no significa, en modo alguno, un nuevo medio de expre­
sión; no alcanzará jamás la categoría de arte; es simple co-

. pia del teatro. Y podríamos añadir, como prueba de tal afir­
mación, que la escena de mayor relieve en La melodía de Broad­
way, aquella que nos interesó verdaderamente, por lo expresiva 
y emocionante, es la del primer encuentro de Jane con Quennie 
y Edáie, después del matrimonio de éstos, en la que se puede 
apreciar silenciosamente la eficacia y sobriedad que ha alcan­
zado la mímica de Bessie Love .-A L F A. 


